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Irak, Siria y el Califato. ¿Un nuevo Medio Oriente? Aborda una de las preguntas que todos los estudiosos
e interesados en las temáticas mezzorientales se habrán hecho a partir de la insurgencia del Estado Islámico
como autoproclamado Califato, en junio de 2014. Así, muy prontamente, los compiladores y autores del libro,
intentan desentrañar varias de las cuestiones nodales de este fenómeno, que si bien es una construcción de
varios años, aparece como una novedad a los ojos del mundo y de la prensa.

A lo largo de diez artículos concatenados, los autores irán trabajando sobre diferentes dimensiones que
intentan  explicar  el  origen,  características  actuales  y  consideraciones  a  futuro  de  esta  organización,
brindándonos  un  panorama  completo  acerca  de  las  cuestiones  a  analizar  para  poder  entender  de  qué
hablamos cuando nos referimos a este fenómeno, y qué posibles respuestas se le podría ofrecer. 

El primer artículo, de Juan José Santander, especialista en Relaciones Internacionales por FLACSO y ex
encargado de negocios  en  varios  países  de Medio Oriente  y  el  Magreb,  analiza  muy pertinentemente el
concepto y la vigencia del Califato, como entidad histórica y política de las comunidades islámicas a lo largo
del tiempo. El autor, da cuenta de que esta vigencia existe y es poderosa. Destaca muy bien la complejidad de
ese mundo,  y  algunas  cuestiones  de carácter  psicosocial,  ligadas  a  la  historia  socioeconómica,  cultural  y
religiosa de la región. Para ello, utiliza la filosofía occidental (para la cual cita a Goethe, Borges, Nietzsche,
Humboldt y Voltaire) planteando que “Las divergencias son entre un miembro de una sociedad rural y pastoril
y uno de otra post-industrial,  más que entre seguidores de distintos credos”. Más adelante, cita a Ivonne
Bordelois, que advierte que “el racionalismo puede también convertirse en la religión de la soberbia”. 

La voluntad de querer abarcar la cuestión del Califato en toda su complejidad histórica, conceptual e,
incluso, económica, hace que por momentos se pierda el eje conclusivo de su caracterización, que gira en
torno a la imbricación en el mundo islámico de la religión y la política. El artículo concluye con interesantes
ejemplificaciones sobre estas implicancias a partir del enfrentamiento de Perón con la Iglesia y de la muerte
del Fiscal Nisman.

El segundo artículo, del Licenciado en Economía Antonio Isso, versa sobre el origen del Estado Islámico y
de las ramas islamistas moderadas y radicales, dando cuenta de la complejidad al interior del Islam Político en
la región. Plantea la necesidad de centrarnos sobre “la parte del Estado del Estado Islámico”, a fin de poder
desentrañar su esencia y posibles formas de combatirlo. Cabe destacar los términos utilizados en el artículo,
como el  de “resistencia  orgánica” para referirse  a  la  organización iraquí  frente  a  la  invasión liderada por
Estados Unidos (la cual sintetiza como similar a “un elefante en un bazar”), fuente y causante principal de la
irrupción del Estado Islámico como movimiento radical.

Isso se adentra en la historia de Irak a partir de 2003, y con ésta, en la propia historia del Estado Islámico
a partir de la  fusión de al-Tawid wa al-Jihad de Musab al-Zarkawi  con Al-Qaeda en Irak en el  año 2004.
Asimismo, rastrea el pasado de los líderes de la actual organización, incluido el propio Al-Bagdadi, aportando
datos sumamente valiosos como el paso por determinadas cárceles norteamericanas (Camp Bucca), la cual,
según sus palabras, se convierte en una “academia de terroristas”. Si bien hay un equilibrio al analizar las
causas  internas  y  las  externas  a  la  región,  se  hace  hincapié  en  “las  desastrosas  políticas  exteriores
occidentales” lo cual no suele ser frecuente en los análisis sobre el Estado Islámico y su origen.

El  tercer  artículo,  de  Hernán  Plorutti,  ex  Embajador  en  Siria,  da  cuenta  de  los  antecedentes  y  el
desarrollo de la guerra civil en ese país, partiendo de un hecho tan fundamental como remoto como lo fueron
los Acuerdos de Sykes-Pycot. A partir de allí, realiza un recorrido histórico por la conformación política y social
de Siria, prestando especial atención a los gobiernos de los Assad (Hafez y Bashar) y a la relación entre éstos,
el Partido (Baath) y los grupos religiosos (los Hermanos Musulmanes). Esta tensión es muy importante en la
idiosincrasia Siria, tensión mantenida desde los antiguos nacionalismos árabes que dominaron la región en los
años ’60-’70 pero que luego entraron en decadencia. Esta tensión la vincula el autor con la Primavera Árabe
ocurrida a partir de 2011 que en Siria se manifestó también como un pedido de apertura hacia lo que Plorutti
denomina “el régimen”. De ahí en más, la historia de Siria de los últimos cinco años es la historia de una
guerra in crescendo entre la oposición y el gobierno, y entre los distintos bandos de la oposición. También, da
cuenta de las disputas entre el Gobierno sirio y los países y organizaciones de peso vecinas, como Líbano,
Jordania, Israel y Hezbollah, así como también los problemas con Turquía y la profunda alianza entre Teherán y
Damasco, fundamentales para entender toda la complejidad del conflicto interno en Siria.

El artículo se centra finalmente en las consecuencias de ese conflicto, que está expresado en los miles
de muertos y  millones de desplazados y  refugiados  tanto internos  como externos,  considerado el  mayor
drama humanitario de los últimos tiempos.



Julio Hang, Director del Instituto de Seguridad Internacional y Asuntos Estratégicos del CARI y General
del Ejército Argentino, escribe sobre una de las cuestiones que mayor debate ha suscitado, a saber, la cantidad
de recursos y fuerzas con las que cuenta el Estado Islámico. Aquí, por momentos el libro empieza a repetir
datos y cuestiones ya analizadas en artículos anteriores, como el origen y características de la organización
Estado Islámico.  No obstante,  Hang trae necesarias apreciaciones sobre ésta,  como por ejemplo sobre su
estructura interna, lo que da cuenta de que no se trata de “un grupo de locos” sino de una organización con
estructura, metodología, objetivos y recursos. Un detalle del armamento y fotos completan el artículo, que
finaliza con un análisis del  uso del terror como herramienta de propaganda y la aseveración de que hay
algunos problemas que subyacen para los que las armas no tienen solución.

El libro hace un análisis por todas las cuestiones que atraviesan a Irak, Siria y el estado Islámico. Una de
estas es el rol de los kurdos en la región, cuestión muchas veces soslayada y por sobre todo, poco estudiada. 

Aquí  Sebastián Brugo  Marcó,  Licenciado  en  Relaciones  Internacionales  y  ex  Embajador  en  Turquía,
realiza un recorrido sobre los kurdos, sus orígenes, desarrollo y perspectivas, trayéndonos a colación a uno de
los actores que han tenido gran intervención, por distintos motivos, en la lucha contra el Estado Islámico. Al
analizar la relación de los sectores kurdo con el gobierno de Turquía y con el de Irak, podemos comprender
otras  de  las  variables  por  la  cual  éstos  toman  determinadas  decisiones  y  piensan  en  el  territorio  y  la
autonomía kurda con igual o aún más importancia de la que consideran al enemigo número uno de la región. 

Otro de los actores fundamentales para entender el conflicto en Medio Oriente es Arabia Saudita. Así lo
aborda Luis Mendiola, ex Embajador en dicho país, en tanto establece la relación de la potencia wahabita con
el Estado Islámico y con sus pares de Consejo de Cooperación del Golfo. El artículo se centra en si el Estado
Islámico recibe apoyo o no de Arabia Saudita. Para ello, abarca las problemáticas internas tanto políticas como
sociales en dicho país, las características de la casa de Saud, y el traspaso del mando de Abdallah a Salman, el
nuevo  Rey  y  Custodio  de  los  lugares  sagrados.  A  su  vez,  hacer  referencia  al  conflicto  con  Yemen  y,
principalmente, con Irán, su mayor enemigo, lo que explica el orden de prioridades entre estos y el conflicto
con  el  Estado  Islámico,  más  allá  de  sus  propios  problemas  internos.  Si  bien  este  artículo  es  corto  en
comparación a los demás que conforman el libro, es de destacar la inclusión de la variable de Arabia Saudita
en la configuración de este nuevo Medio Oriente que ha sufrido transformaciones.

Idénticas apreciaciones pueden hacerse de la contraparte de este artículo, que trata acerca de Irán en
esta nueva reconfiguración. Así, Zidane Zeraoui, politólogo especializado en Medio Oriente, analiza un asunto
que atraviesa a toda la región y que probablemente explique gran parte de esa reconfiguración: el acuerdo
nuclear entre Teherán y los miembros permanentes del Consejo de Seguridad de la ONU y Alemania (G-5 + 1).
Según Zeraoui, Irán sería el gran ganador de este acuerdo, en tanto lo vuelve a traer al centro de la escena de
Medio Oriente con un nuevo rol de legitimidad y contra el  avance del Estado Islámico, en detrimento de
Turquía, Arabia Saudita e Israel. El artículo también trata de supuestas tensiones al interior de Irán, al cual se
le  endilga  poseer  un  gobierno que es  un  híbrido fundamentalista-democrático,  “donde  el  Islam está  en
regresión, pero la política funciona según la orientación islamista”, aseveraciones que dan pie para reflexionar
acerca de la política interna de dicho país. 

Los siguientes dos artículos, de Jesús Fernando Taboada y Roberto Bosca, se centran en las relaciones
entre Islam y Occidente, y entre la Santa Sede y los cristianos que habitan las regiones en conflicto. Ambos
hacen referencia  a  cuestiones  de carácter  religioso  (e incluso,  a  un supuesto  antagonismo entre  Islam y
Cristianismo) donde el Islam es presentado por Taboada con una esencia y vocación de aislamiento. Se refiere
asimismo al Estado Islámico como una “banda criminal armada” con “prácticas medievales” que ha capturado
a una “juventud desubicada”. La tesis de dos civilizaciones que se contraponen y no se comprenden atraviesa
el  texto.  Para  Bosca,  el  concepto  de  fundamentalismo  y  el  renacimiento  de  la  religiosidad  en  la
posmodernidad son variables a tener en cuenta, quien utiliza la expresión del Papa Francisco “globalización de
la indiferencia” para tratar la cuestión de la violencia en la región. Según el  autor,  la cuestión del Estado
Islámico se trataría de un conflicto entre fundamentalistas y quienes no lo son. 

Por último, contamos con un interesante aporte de uno de los compiladores, Ignacio Klich, historiador y
miembro  del  CARI.  Klich,  nos  trae  una  temática  que  no  ha  sido  abordada  prácticamente  por  ningún
investigador y es la relación entre los refugiados sirios y nuestro país, así como también la relación y situación
de éstos  en  otros  países  de  América  Latina  y  a  nivel  global.  Aportando  importantes  datos  numéricos  y
estadísticas  sobre  el  tema (es  decir,  los  refugiados),  nunca  pierde  la  visión  humanitaria  e  incluso  realiza
pequeñas comparaciones con otros procesos históricos similares. 

Como apreciación  final,  si  bien  el  libro  es  una compilación de diversos  artículos,  mantiene un hilo
conductor  armónico  en  el  abordaje del  tema.  Sus autores,  reconocidos  especialistas  en  cada  una de las
temáticas trabajadas, por momentos realizan juicios de valor y vierten opiniones, apartándose de las miradas
netamente academicistas, lo cual enriquece la publicación. 



Se trata sin dudas de un material de referencia y punto de partida para los analistas sobre el 
tema, y es menester celebrar la realización de producción teórica local sobre la cuestión del 
Estado Islámico y de la pregunta realizada en su título: “¿Nos encaminamos a un nuevo Medio 
Oriente?”. El libro ciertamente nos invita a seguir investigando y debatiendo acerca de esa 
pregunta y muchas otras más.


